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Capítulo Veintiséis

Soy Simón, filiación de Dios, crucificado. A mi nombre sobre la roca, adopción a la espada, soy sacerdocio nuevo. Ante el monte del olivo, sombra y cierta asechanza que invade mi cuerpo por tremendo espasmo; detenido en la gracia de sujetar la fe; fijo al fondo para la espesura desvelando lo que esconde, el sepulcro de árbol y raíz emergiendo de cuerpo poseso.  ¡El Alarido De La Noche Sepulcral!

Respiro al interior del intermitente foco de luz atravesándome por rayos en medio de la fronda del monte solitario. Sosiego más, ha llegado la hora para cumplir y extender mis brazos ante la divina voluntad de nuestro Padre amado. Los caudales borboteando mi latir crucificado.

La divina voluntad fija al exhalar la orilla y la barca, mar visto por el amado Maestro glorificado; revelándome inmaculado amor Trinitario. Junto a su glorioso cuerpo resucitado, escucho, nuevamente; fijando la vista al fondo del espeso árbol y sombra del mástil y raíz, de nombre muerto, Judas poseso.

Fijando la calma y vista al fondo del denso bosque olivar, roca a la raíz del árbol destructor, percibo palabras a la cúspide de la montaña del Tabor; inhalada por el amor de santo corazón resucitado. Es vivir rodeado del templo y nube, abriendo palabras al resplandor; ven, hijo a la protección transfigurada. ¡Ven A La Paz Glorificada!

Llegan a mi recuerdo esperado, atento; descendiendo con la intención ante la majestad de la altura, grandioso fondo de Israel, contemplando nube que está cubriendo las palabras para seguir deseos, por habitar más vocablos en el monte Tabor. Ha llegado esta fijación del monte transfigurado.

Deteniendo mi pensamiento, logro hallarlo glorificado. Miro con el rostro de gozo, Santiago y Juan un poco aparte, el Maestro se acerca, glorioso por feliz acontecimiento inmaculado, diciéndome, tocando mi hombro, instante bajando su brazo, caminantes al descenso; el Maestro dice: Roca, hoy, has contemplado la verdad primera y última.

Yo, Hijo de hombre, contemplando cuando eras joven, gusto por la barca a dónde querías pescar; abrir la mar, ciñendo a tu espada de pescador.

Hoy, has envejecido. Hoy, roca, hijo de Juan, ha llegado otro que te llevará a otra orilla y ceñirá tu espada, para llevarte a donde no, has querido atracar.

Aquí pedirás las palabras que, dan la vida eterna. Éstas sus santas palabras. Escuchaba fijando fondo y más inmenso hondo a la barca que está atracada, pulsando mi intención por aspiración, llegar a la amada Jerusalén de la orilla; tierra remando a la pesca por cosechar hombres exaltados.

Calma, añoranza, llegan para entregar las santas palabras escuchadas a la nube de amado Padre; único poder transfigurado.

Respiraba la paz por un momento embebido en el recuerdo del monte Tabor.

Con mi corazón hinchado por palabras enaltecidas, extiendo mis brazos a la hora de mi santa cruz a camino, junto a mi Rey, Mesías sacrificado por mí. Así gallardo, profundo conocer y evocación de la intención, deseo proseguir a la mar de pescador.

Oh bendito bogar a la verdad por crucifixión. ¡Entro A La Espesura! Prosigo acercando mis llagas al denso lugar de la muerte eterna. Mis pasos lentos, contundentes, silenciosos por inhalar muy pausado.

Vigilante por avizorar los alrededores, atendiendo que, el pontífice se ha percatado por la noticia de los judíos; llevando la hora de la muerte del discípulo pendido del árbol olivar. Debo estar pendiente de las resoluciones de la casa de Caifás, mirando los tiempos dispuestos.

Sigiloso espero, atiendo todo el entorno. Es un tupido de árboles robustos, muy veteranos, ramas gruesas, inmensos copos para sujetar el cuerpo de Judas interfecto. Precisas para sostener la bolsa del templo traidor. Hay poca luz por la espesura del lugar, reuniendo muchos arboles antiguos.

Mi sosiego se agita fuerte, clamo al bendito Padre, clemente por mi justa hora; extendiendo los brazos a la santa cruz salvadora. Vocifero orando, amor de misericordia, soy tu hijo llagado. Abraza en la luz del sol a mis espaldas las horas de mis colmadas tinieblas. Entro al mismo cuerpo suspendido de poseso infierno asesino.

¡El Silencio Del Monte Se Intensifica! Miro el fondo de mi tregua y corazón pulsando potente. Atiendo a la sangre del corazón controlando la agitación poderosa. A mis pies, vislumbro a la mar y dejar la barca abrir el hondo oscuro.

Se acerca un viento en el horizonte del monte muy a lo lejos, recorriendo los árboles; intensificándose al acercarse, cubriendo rápido los sotos; inician a retumbar y resonar por sonoridad potente; borrasca cruzando la montaña del olivar.

Se aumenta más el céfiro y sonido sacudiendo las florestas desmoronándose sus hojas. Al momento pasa el aura y sonido cruzando la montaña. Se torna expectante. Ansiedad por la soledad ante la tumba del ahorcado.

Detengo el paso lento, espero, atrapa lo fijo a un lado del monte tupido; rápido fijo una sombra salir de un tronco grande y llegar a otro árbol de tronco grandioso; rápidamente vi la imagen de una sombra recorrer el saliente del tronco y llegar a otro prominente tronco, por instante avizorar y perderse en otro tronco: ¡Desapareciendo! Espanto a la marea del monte y borrasca rebasa más la expectación, por estar ante la tumba aterradora.

Me detengo por el silencio profundo, aquí, miro la sombra al fondo del bosque olivar. Aparecida nuevamente, parada como la imagen de una persona cubierta por carbón de madera consumiéndose.

Prosigue parada al oculto del frondoso jardín, fija ante mi presencia señalada.

La definía parada en frente de espacio al fondo del boscaje, viéndolo en el negro del incandescente cuerpo consumido por eterno fuego mortal. Sólo fijo al fondo la imagen de una persona ennegrecida por la impronta de carbón desintegrándose.

Impactado por el suceso terrible, la voz de Judas, regresa y escucho emerger desde el fondo de la sombra parada, resonante desde la imagen de oscuridad, hablar a Judas, poseyendo la noche aterrándome, dice: Soy Judas, traidor.

¡Así Te Han Llamado! Estás hoy parado en frente de mi revelador cuerpo y árbol viviente. Hoy igual incitas el velo que me cubre, por revelarte mi cuerpo vivo.

Es el manto del sumo pontífice, entregando mi cuerpo de templo eterno. ¡Su Cuerpo Transfigurado!

Soy eterno, Simón, perpetuo para hoy descorrer el manto que estás viendo, escuchando; vivo escuchas y vivo os hablo.

En mi bolsa llevo vuestro nombre. Lo recuerdo, eres Simón, te han llamado el traidor de Galilea. A unos pocos pasos está la revelación de mi árbol viviente. Estoy en el jardín junto al árbol de la vida.

Estás pisando mi vergel de la vida. Hoy, mi bolsa llena de la rosaleda y velo por noche eterna. Escucha mis palabras verídicas, me estás escuchando, proclaman la manifestación del nuevo paraíso. Está en el árbol muy cerca junto a vuestra andadura.

Lo hallarás de cuerpo colgado y nombre nuevo. Lo tienes escuchado y grabado por las palabras de un carpintero de Nazaret. ¡El Agonizante! El atroz por flagelación imperial. Has llegado al fruto de nombre nuevo.

Para mi paraíso adorado, adoro único rey pontífice.

Acércate, ven, traidor, come del árbol para obedecer este nombre que te hará viviente.

El árbol te hará fruto por la raíz de la ley que, pende de sinagoga de rey: ¡Pontífice! Lo mirarás muy abundante. Lleno por la bolsa sonadora de llamado por mi nombre: ¡Judas Muerto! ¡Es El Fruto Que Os Traigo! Míralo encantado y apetitoso.

Será exuberante el árbol elevándose por la ley de rey viviente. Está a tu izquierda, al fondo, donde la luz se apaga, Simón, traidor de Galilea. A mi estrado, roca para elevarse al fruto gustado.

A vuestro escabel para reinar nuestro principado de la roca pontifical. Éstas sus palabras.

Unos instantes fijando la sombra parada, la que me estaba hablando, recordé la palabra cuando dijo, a tu izquierda. Y a mi izquierda, afianzado mi puño. Está firme, cerrado, sujetando empuñadura de espada de Dios; flameante voluntad Paternal.

¡La Espada Sacerdotal! De nuevo mirando la oscuridad en el frente, la sombra de Judas habla, diciendo: Hoy, traidor, os correré el velo, vuestro nuevo nombre. En la cuerda para correr y medir bien lo que asientas.

Recordarás por haber elegido ser un pescador de Betzaida.

Sólo te han llamado de nombre por un hombre de Nazaret.

El que hoy, ahora mismo, muere sin sangre en la ley que le ha sometido, aniquilado, vencido. Ley que ahora mismo, pide que beba de la lanza y esponja empapada del aliño calmando: ¡Muerte Por Crucifixión!

Sospecha a quién has abandonado. Míralo como lo que es, sólo un nombre del hombre, por padre de Nazaret. Es hijo de padre por carpintero de Nazaret. Es el hijo de un carpintero.

¡Jamás De Estirpe De Rey Pontífice! Hoy, vuestro nombre para un hombre, traidor. Ese carpintero te ha llamado traidor. Lo recuerdo por haber escuchado vuestro largo silencio. Estaba viendo vuestro rostro traicionando. Éstas sus palabras.

Al momento concentro mi pensamiento. Escucho mi corazón pulsando potente. Yo, Simón, deseo fijar mi puño firme. Exhalar aire al corazón desgarrado por espada cortante. Mi pensamiento es desgarrador. Seguir respirando al corazón herido por falta de soplo, clamando dolor martirizado.

Oh llagas hondas y emergentes de sangre sacerdotal.

Oh, viento le procuro, dolor asfixiante, lanzar apetito al corazón por laceración punzante. Se rodea mi corazón por impacto desgarrando contusión. Acompaño mi corazón herido y dolorido por mi nombre; escucho el llamado resonando y lastimando: ¡Traidor!

Está herido mi corazón traidor. Oh, cubre de manto la espesa noche a mi corazón moribundo. Exhalado hondo lacerado.

Así, dolorido por la asfixia, prosigo el camino lento al árbol de Judas: ¡Muerto! Acercándome y girando un poco a la izquierda, hallo el cuerpo de Judas suspendido del árbol espeluznante. Estoy en la tumba de la muerte eterna. He llegado a la hoya de la bolsa descompuesta.

El cuerpo está ennegrecido por sangre muerta. Envuelto por la negrura que es el signo de la descomposición. Su rostro preparándose para quién carcome la muerte. Su cuerpo a muchas horas a la transformación por presenciar la misma aniquilación. Sus ojos salidos y desorbitados fijando la implacable mortandad.

Mirándolo con pensamiento silencioso, reposo unos momentos atenuados por la invasión de la tristeza; llamando a la soledad abandonada. De nuevo siento mi puño sujetando la espada de divina voluntad Paternal. Oro al amado Padre misericordioso, proclamando mi alma a la cruzada santa.
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